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	un minuto de gloria

	(Slava, Bulgaria / Grecia - 2016)


Dirección: Kristina Grozeva y Petar Valchanov. Guión: Kristina Grozeva, Decho Taralezhkov, Petar Valchanov. Dirección de fotografía: Krum Rodriguez. Música original: Hristo Namliev. Montaje: Petar Valchanov. Mezcla de sonido: Ivan Andreev. Vestuario: Kristina Tomova. Elenco: Stefan Denolyubov (Tzanko Petrov), Margita Gosheva (Julia Staykova), Ana Bratoeva (Ani), Nadejda Bratoeva, Nikola Dodov, Stanislav Ganchev (Misho), Mira Iskarova (Galya), Milko Lazarov (Kiril Kolev), Hristofor Nedkov (Porter), Dimitar Sardzhev, Ivan Savov (Ministro Kanchev), Tanya Shahova (Pepa), Dr. Georgi Stamenov, Deyan Statulov (Ivan), Decho Taralezhkov (Krasi), Kitodar Todorov (Valeri), Nikolay Todorov. Producción: Kristina Grozeva, Konstantina Stavrianou, Petar Valchanov, Irini Vougioukalou. Productoras: Abraxas Film, Aporia Filmworks, Graal Films, Red Carpet, Screening Emotions. Duración: 101’.

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


¿Qué harías si te encontrases una gran cantidad de dinero tirado en medio de la nada? La tentación de quedarse con el botín sin decir palabra probablemente atraparía a mucha gente, pero no a Tsanko Petrov. Este humilde trabajador de los ferrocarriles decide avisar a la policía tras toparse con nada menos que un millón de levs búlgaros (algo más de medio millón de euros) al lado de una vía de tren situada en el campo. Mientras sus compañeros del trabajo le califican de pardillo, desde el Ministerio de Transportes se intenta vender su acción como la de un héroe. Julia Staikova, líder del departamento de relaciones públicas de la mencionada institución, será la encargada de organizar el protocolo que reconocerá el buen comportamiento del ciudadano, aunque realmente a ninguno le importe qué piensa el propio Petrov.

Un minuto de gloria es el nombre de la película búlgara de Kristina Grozeva y Petar Valchanov (directores de La lección) triunfadora en el pasado Festival de Gijón y que trata en tono paródico todo lo que rodea a esta sorprendente noticia, desde la propia personalidad del protagonista, un tipo cuyo desgarbado aspecto y notorio tartamudeo contribuye a que muchos comenten lo estúpido que fue al no quedarse con el dinero, hasta una Staikova que responde bastante bien al perfil de persona a la que solo le importan ella misma y su trabajo, descuidando los sentimientos de todos aquellos que le rodean. Una contraposición de actitudes que se complementa con el ministro que solo busca hacerse la foto, el aguerrido presentador televisivo o las corruptas fuerzas de seguridad, todo ello otorgando un cóctel cinematográfico en el que el humor está irremediablemente presente.

Lo mejor de Un minuto de gloria es que jamás llega a sobrepasar el terreno de lo creíble. Es cierto que el punto de partida requiere cierta complicidad por parte del espectador, ya que puede parecer difícil imaginar que en la vida real haya tipos como Petrov. Pero precisamente el perfil de este es lo que ayuda al film a remarcar uno de sus mensajes, que parte de la confrontación entre buenas personas pero muy ingenuas, caso del protagonista, y las personas de dudosa moral pero excelente bagaje profesional, como Staikova, para preguntarse cuál de los dos modelos merecería la pena seguir en la vida. En cualquier caso, queda claro en la película que estas figuras son solo una mínima parte del mayúsculo engranaje burocrático y político que pide rectitud a sus ciudadanos a la vez que entorpece peticiones tan nimias como recuperar un reloj perdido.

La hipocresía de todo lo que rodea el homenaje a Petrov es probablemente el punto más representativo de Un minuto de gloria. Una amplia secuencia donde está presente el fino humor de la obra, comicidad que también se enmarca en esa línea de no acudir a lo exagerado para explicitar todavía más lo que se quiere contar. Dicho de otra manera, el film no se convierte en una parodia de su propia parodia. Y es en esa serie de escenas, claves para el devenir de la película por lo que vemos (la pérdida del reloj o las conversaciones entre Petrov y el ministro) y por lo que interpretamos (nadie está cómodo en la ceremonia, es una farsa organizada solo por motivos políticos), donde se sintetizan a la perfección las virtudes de esta sorprendente, fresca y notable obra cinematográfica búlgara, que remarca lo impostado de muchas acciones y opiniones de la vida pública contemporánea bajo un tono satírico que ayuda a mantener el interés por todo lo que sucede en el marco argumental de la cinta.

(Álvaro Casanova, extraído de www.cinemaldito.com)

La búlgara no es una filmografía de primera división e incluso ha tenido más dificultades que otras del Este europeo en insertarse en el mercado, sin embargo, esta película nos ayudará a percibir hasta qué punto con medios escasos pueden obtenerse resultados excepcionales. Un minuto de gloria es una película en la que se salva poco de la actual Bulgaría. Si alguien en aquel país creyó que la sustitución del comunismo por el capitalismo iba a suponer un avance brutal para la población, el destierro de la corrupción y formas de gobierno que pensaran en el bienestar de los gobernados, hace ya tiempo que se han desengañado. Un minuto de gloria es un producto de tal desengaño. 

Situémonos en la trama. “Petrov” es uno de esos obreros ferroviarios que durante el período comunista les quedaba el orgullo de pertenecer al proletariado y que hoy bastante tienen con seguir recibiendo su sueldo. Su trabajo es rutinario: cada mañana debe recorrer un tramo de las vías comprobando que los pernos de las traviesas siguen ajustados. Lo hace rigurosamente, pero lo hace sin esperanza en que algo en su vida pueda cambiar. Bruscamente encuentra algo inesperado que le lleva a disfrutar sus cinco minutos de fama. Y esa fama se convierte en fuente de problemas y desgracias en progresión creciente. Ir más allá de estos datos sería desvelar algo que el público debe comprobar por sí mismo, porque en ello están implícitos los valores y el interés de Un minuto de gloria.

Digamos que la cinta está elaborada en clave dramática, pero en muchas ocasiones el espectador sonreirá y sabrá apreciar la ironía y las situaciones ridículas en las que se ve envuelto el protagonista y el entorno que le ha llevado a la fama. Incluso la figura del Primer ministro sale muy mal parada. La ironía acompaña permanentemente al guión. A medida que el dramatismo de la situación aumenta, los guionistas (que al mismo tiempo, son los directores de la película) se esfuerzan en presentar una visión más risible de las situaciones. 

Digamos que no es la primera vez que Ktristina Grozeva y Petar Valchanov (co-guionistas y co-directores del producto), trabajando juntos. En 2014 lanzaron La lección que venía a ser una especie de parábola de la Bulgaria actual que interesó a los cinéfilos sin miedo a ver películas de cinematografías minoritarias. Antes, habían elaborado los guiones de Forcen Landing (2010) y Jump (2012). Así pues, se trata de dos cineastas conjuntados e interesados particularmente en trasladar a la gran pantalla su desencanto. En las dos películas que hemos visto, el resultado es óptimo, a pesar de que los recursos empleados sean, visiblemente, limitados. Limitados, pero ejemplo de aprovechamiento y optimización.

A pesar de que los actores búlgaros sean unos completos desconocidos, basta esta película para ver que su presencia escénica es notable. Stefan Denolyubov da la talla como desaliñado proletario, Margarita Gosheva se nos aparece como la relaciones públicas de cualquier ministerio en cualquier país europeo. Si una película perfecta es aquella que une un buen guión, una dirección enérgica, una ejecución técnicamente irreprochable y un cuadro de actores comedido y riguroso, estos elementos están presentes en Un minuto de gloria.

Por las limitaciones presupuestarias, la película ha estado ausente en los grandes festivales europeos y mundiales y ha limitado su presencia a los eventos de su entorno geográfico o bien a festivales de segunda fila. Pero lo cierto es que allí donde ha llegado, ha cosechado una verdadera granizada de premios: a la Mejor Película en el Hamptons Fiolm Festival, en el Film Festival de Les Arcs y en el Festival de Sofía, premio del público en el festival de Minks, premio de la crítica en el Festival de Luxemburgo y premio al mejor guión en el Festival de Dublín. Así mismo, las críticas que han realizado los grandes medios de comunicación europeos oscilan entre el caluroso elogio y la encendida exaltación. El hecho de que adivinamos que el presupuesto para promoción es limitado, nos anima a pensar que hay mucha sinceridad en todas estas críticas y premios.

¿Qué hay detrás de esta película? Lo hemos dicho: el desencanto de un pueblo que tenía por cierto que un mundo sin la dictadura del partido sería un mundo próspero y feliz y que, finalmente, como decía alguien, ha advertido que el comunismo es la explotación del hombre por el hombre y el capitalismo justamente lo contrario. Porque si de desencanto se trata, en este rincón de la galaxia podemos dar lecciones. Seguramente por esto, esta película gustará, reconoceremos a sus gentes y a su temática, nos sonará de algo y, sobre todo, nos hará identificarnos con su protagonista que es como cada uno de nosotros: que solamente aspiramos a un lugar bajo el sol y a una vida sencilla y feliz. De las ofertas más recomendables que se adivinan en este caluroso verano de 2017.

(Amor Díaz Boyero, julio de 2017, extraído de www.elcineenlasombra.com)

Se dice a menudo que una segunda película es más difícil de hacer que una primera. ¿Es esto cierto?

Petar Valchanov: Nuestra segunda película fue más difícil desde un punto de vista estructural. Mientras en La lección seguimos la historia de una sola protagonista, en Un minuto de gloria tenemos dos personajes principales, y fue un reto para nosotros entrelazar sus historias de una manera que pareciese orgánica. Esta es una de las razones por las que recurrimos a nuestro coguionista, Decho Taralezhkov, para conseguir este necesario equilibrio. También rodamos la película en los días más cálidos del año, y fue casi insoportable. ¡Habíamos gastado todo nuestro presupuesto para el catering solo en agua al final de la primera semana de rodaje!

¿Cómo os ayudó vuestra experiencia en La lección a mejorar vuestra dirección a dúo para Un minuto de gloria?

Kristina Grozeva: No hay grandes diferencias entre la manera en la que dirigimos la primera y la que dirigimos la segunda. Lo que intentamos primero con La lección y luego repetimos con Un minuto de gloria fue mezclar actores profesionales con no profesionales. Lo que también encontramos, mientras rodábamos Glory, es que los directores son muy buenos actuando. Hubo un cierto día durante el rodaje en el que llegó a haber más directores en el plató que actores: Milko Lazarov en el papel de un periodista de investigación, Ralitza Petrova y Nikolay Todorov como policías, Dimitar Sardjev como cámara del departamento de relaciones públicas, y Pavel Vesnakov como presidiario. Con nosotros dos, el total subía exactamente a siete directores en el plató; fue algo gracioso. Queremos agradecer a nuestros colegas directores por ayudarnos no solo con valiosos consejos de dirección, sino también con sus interpretaciones, que acabaron siendo formidables. 

Vuestra película se inspira en un caso cubierto por la prensa búlgara. ¿Cuánto de verdad y cuánto de ficción hay en la historia?

P.V.: Como fue el caso con La lección, la película empieza en donde acaba el artículo de la noticia. Leímos esta historia sobre un trabajador del ferrocarril que encontró una gran cantidad de dinero en la vía, se lo dio a la policía y recibió más tarde este pseudo-premio por su valor, y pensamos que era una premisa muy fértil para un argumento más amplio y más revelador.

Stefan Denolyubov, que interpretó a un villano en La lección, es ahora el héroe, mientras que Margita Gosheva, la heroína de vuestra primera película, es ahora la villana. ¿Cómo y cuándo decidisteis este cambio de bandos?

K.G.: En el primer borrador del guion, el director de relaciones públicas era un hombre, y la idea era que lo interpretara Stefan, pero después no teníamos a nadie en mente para el trabajador del ferrocarril. Una noche incluso consideramos que él interpretase los dos papeles. Pero después de consultarlo con la almohada, a la mañana siguiente decidimos que la directora de relaciones públicas fuese una mujer, y que Margita la interpretase. Todas las piezas se colocaron en su propio lugar, pero tuvimos que hacer bastantes cambios en el guion, y le damos las gracias a nuestro coguionista, Decho Taralezhkov, por la paciencia y profesionalidad que introdujo en el equipo (también aparece en la película, dando vida a un miembro del equipo de Margita).

(Entrevista realizada por Stefan Dobroiu, extraído de www.cineuropa.org)
Rogamos apagar los celulares  
No se pueden reservar butacas.
